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Brecht y yo
Una entrevista con Lotte Lenya
Hay dos leyendas distintas de Brecht. Una es la que se refiere
al dramaturgo .univ~rsal y cread?: de! "Teatro Épico", cuya
obra es mantemda viva en e! Berltner Ensemble por su viuda
He!ene Weigel. La otra es la de Brecht, e! joven revolucionario
de los "veintes", áspero romántico en una sociedad podrida que
recogía su emponzoñada alegría y su política cancerosa, situán­
dolas en fantásticos escenarios de Chicago, e! Soho Eduardiano
y su propia ciudad imaginaria de Mahagonny. La guardiana de
esta leyenda es también una mujer. ' ", '

Lotte Lenya, la viuda de Kurt Weill (compositor, entre otras
muchas colaboraciones con Brecht, de La ópera de tres centa­
vos), quien cobró fama internacional durante los "cincuentas,"
gracias sobre todo a sus grabaciones, que tuvieron un efecto
comparable tan sólo' a las novelas de Isherwood en e! renaci­
miento del interés por el Berlín de los "veintes".

Un sonido conmovedor, que una vez que se oye no se olvida
nunca, su voz, que puede acariciar como un toque carnal o gol­
pear como un látigo, y que convertía siempre las trivíales fra­
ses de la música de café en distorsiones grotescamente sardóni­
cas ,inc1\.!so· cuando la canción era simplemente acerca de una
muchachá';que miraba e! mar- daba un sentido de la dureza
del mundo. Su apariencia está de acuerdo con las característi­
cas de su voz: un delgado cuerpo de bailarina coronado por una
gran cara de piedra, salvajemente dividida por un trazo de
lápiz labial. ,

Lenya actuó en el papel de Jenny en la producción original
de La ópera de tres centavos de 1928 y después apareció conti­
nuamente en las otras obras de Brecht, hasta que, con la toma
de! poder de los nazis, se unió al éxodo en masa de los artistas
alemanes. Después de una temporada en París y Londres, ella
y su marido se trasladaron a Nueva York, donde Weill reanudó
su carrera como compositor de comedias musicales. Nueva
York es todavía su hogar, aunque ahora ella hace frecuentes
viajes a Europa. Actualmente está en Londres ensayando para
el estreno en el Royal Comt de la producción de George Tabori
Brecht on Brecht. Hablamos con ella en su camerino; Lenya
sentada, encogida en la esquina de un maltrado sofá ...

lJrechl - "1wl'ecía 'un melldigo tOll su u/l,i¡ormc" -

9

"Conocí ~ Brecht al principiar la primavera de 1925. É.1 fue
al pequenC? apartamento que' teníamos en Berlín. Se suponía
que de_bena llegar a las cuatro de la tarde. El timbre sonó,
la duena fue a la puerta y se la cerró en la cara, diciendo:
'No queremos nada hoy', porque pensó que era un mendigo.
y. p'arecía un mendigo con su uniforme, usted sabe: la ca­
chucha de cuero y la corbata de cuero y la chamarra de cuero.
Kurt Weill oy? el portazo, corrió hacia afuera y lo trajo. Éste
~ue nuestro pnmer encuen~ro con él, antes de que trabajáramo .
Juntos ensayando las cancJOnes en el Kleine Mahagonny.

"Era uno de los más maravillosos directore que he conocido,
y he conocido a muchos muy buenos durante mi carrera. Creo
que su genio para dirigir era tan grande como su genio como
dramaturgo y poeta. Por ejemplo, cuando yo canté la primera
c2nción para él -Oh Moon 01 Alabama- con mi ólido en­
trenamiento en la Escuela de Ballet, empecé, y evidentemente
hice algunos gestos que él consideró dema iado balletí tico ,
y me dijo: 'Lenya, querida, no eamos tan egipcio " y con
sólo un ligero toque dirigió mi mano hacia otro lado, creando
un gesto mío que ha llegado a ser famo o y ~ue he con rvado
toda mi vida. Ésta era su manera; con un hgero toque y in
quitarte nada de tu personalidad, hacía que flor i ra lo qu
había en ella."

-¡Ha cambiado su técnica CDll los OIios?
"Mire, conforme pasan los año uno madura - e i lifica
también que la voz se hace más grave en una cuanta n ta..
Pero el estilo no ha cambiado nada y debo contarle una ané ­
dota sobre Brecht cuando hice mi primer álbum de di co .
Eso fue en 1955, fui a ver a Brecht y le dije que tenía una
oferta para hacer la grabación. Él dijo: 'Es fornlidabJe, ma­
ravilloso.' Y yo dije: 'Bueno, ¿ te gu taTÍa que cantara? Hace
tonto que no me oyes.' Y él dijo: 'Si, a mí me O'u ta oírte
cantar en cualquier momento.' Así que canté St,raba)'a JOh1L1l)'

para él. Y le dije: 'Bueno, B~echt ~l1s!ed entiende, de pu~ .
de terminar- bueno. " Yo se... Tu tienes ahora tu teona
sobre el teatro épico .. .' Y él me tocó ligeramente la mejilla
y dijo: 'Cualquier cosa que tú hagas, Lenya, e uficiente­
mente épica para mí.'''

-¡Siente usted que las creaciones Brecht-U eill han llegado
a ser propiedad artística suya?
"Bueno, no. Yo nunca estoy segu ra y doy gracias a Dio de
no estarlo. Estoy segura de lo que estoy haciendo de de lu o
e~toy segura de eso. Pero la agonía de h~cerlo e tá iempre ahí
y me molesta mucho cuando la gente dl~e: 'Pero ha cantad .
eso -tantas veces.' Yo digo: • o, es lempre nue~'o ¿ no lo
entiende? Nunca es lo mi 0l0. Estructuralmente e Igual, pero
croo que el miedo y'la agonía por que pa o da una ¡nt 11 ¡dad
que es siempre fre ca y siempre nueva y qu cr qu uno
nL ,debe perder ·nunca.! "




